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ACTO CNICO.

Saia ílecLMilemeulí! ainuebUda pm.Tta al foro j  laterales, en 
primer término balcón, en el que se verán tiestos con flo
res, Mesa a la flerecha con recado de escribir; libros, cua- 
■lernos y periódicos. Á la izquierda, confidente y velador 
con cogin^te de costura.

ESCENA PRIMERA.
LUISA y TER KSA.

A! levantarse el telón, aparece Teresa llevando un Jarrón 
con lloros al halcón, á tiempo que sale por la izquierda 

Doña Luisa.

Luisa. ¿Pusiste las [lares bien/
Teresa. Sí señora, todo está

arreglado cual mandó.
Luis*. Así megii.«ta; ademas, 

es preciso que esté todo 
curioso, porque quizá 

.recibiré una visita.
Teres.*. ¿La del malino?
Luisa. S ita i. ‘

Hace hoy tres meses justos 
que me escribió dou Tomás 
de la Habana, ooticiándonie



que salía para acá, 
trayendo de mi difunto 
el equipaje; estará 
tal vez próximo, y deseo 
que si vuelve á regresar 
á América, diga al tio 
que me ha encontrado jovial 
y que seguí sus consejos.

Tf.kesa, Mucho que se alegrará 
al recibir la noticia.
Lo menos dos años há 
que su marido murió 
y uno que debió dejar 
este apartado retiro, 
que aunque no se pasa mal, 
esto de no ver á nadie... 
Vamos al dicir... á más 
que siendo joven y guapa... 
jCalla, tonta!

Es la verdá.
Más de uno conozco yo 
que quisiera...

¡Quita allá!
Yo no pretendo... mi estado... 
No es un estado vulgar, 
viuda, jóven, bella y rica, 
cualidades á cual más 
aceptables para muchos. 
Líbreme Dios de pensar... 
Siguiendo en este destierro 
es claro, no pensará; 
pero si cual dice usté 
vamos pronto á la ciudá, 
ya verá cuánto pdliío 
le cerca para ablandar 
su dureza y sus rigores.

Luisa. ¡Me das risa!
Tfuesa. ¡Bien está!

Ríase usted cuanto quiera...
Y quién sabe si quizá... 
no sea necosario lauto, 
porque sin necesidad

Lí:is\.
Tuues.v.

Luisa.

Teresa.

Luisa.
Teresa.
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de marcharnos...

Luisa. ¡No te entiendo!
Tekksa. El marinilo...
L u is ».

¡El marino! ¡No, Teresa!
¡Si es lo más original!...
Odio tiene á las mujeres, 
no las puede ver.

T ekiísa. ¿Verdá?
¡Pues vaya un nene de gusto!
Será un tiburón quizás.

Luisa. El tio me dice cosas que 
te habían de horrorizar 
si las oyeses.

Teiuísa. ¡Caramba!
Lujsa. No temas, que ya vendrá 

y juzgaremos, en tanto 
no dejes tú  de arreglar 
esta sala, miéntras yo 
voy adentro.

T ekesa . Bien está.
Vúso Luisa puorta primera izqúicr(ia.)

ESCENA II.
TEUKSA, y á poco CURRO, vestido de marinero do buque 

de g^uerra.

Teresa. ¡Jesús que hombre, Dios mió!
Si me parece mentira...
¡Aborrecer las mujeres!
¡ay! el Señó no premita 
que esté mucho por aquí, '  
porque juro por mi vida... 
que anochezco y no amanezco.
(Curro aparece al foro.)
Aspere usté, mo.squelita.
¿Quié usté escucliá una tona 
y á seguío se las guilla?
¿Qué buscasté?

Una señora
que yaman doña Luisa,

Curro.

Teresa.
Curro.
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T eresa .
CüRRO.

T eresa .
Gu r ru .

T eresa .
Curro .

Teresa .
Curro .

T eresa .
Curro .

T eresa .
Curro.

y que sigun me dijerou 
es la dueña de la quinta.
¿Vengo engañao?

No señó.
Pus andando, claveyina.
Dé usté la vira en reondo 
y cojasté la escotiya 
y entregúele este papé, 
que trae muchísima prisa.
¿De parte de quién?

¿De quién?
No será de parte mía, 
que mi pelaje no es 
pa tratarme con usías.
La escribió mi coinendante 
y á mí me dijo, «Fatigas,» 
que es mi nombre, «sarta á tierra 
y toma- la playa arriba 
jásia el puebloj á la disquierda 
verás una hermosa quinta.
A.yegas, y en ayegando 
con la mayó cortesía, 
te pones al habla, estamos? 
das la carta y de seguía 
te güerves.»

¿Y qué más?
;Ná!

Que cumplí la consina 
y que me alegro.

¿De qué?
¿Cómo de qué, claveyina?
Pues es poco bailar un puerto 
donde libre de fatigas 
le lié péndolas al barco 
y un revirón á la quilla?
¿Y eso qué es?

Casi ná,
¿no comprende usté marina?
Como no lo hable más claro... 
¿Mas claro? Pus oiga, niña.
El barco soy yo que llego, 
usté la playa divina,



Teresa ,

Curro.
T eresa .

Curro.
T eresa .
Curro.
Teresa .
Curro.

T eresa .
Curro.
Teresa .

Curro.

Teresa .

Curro.
T eresa.

los pendolincs mis brazos 
y el cuerpo la sobrequiila, 
que destroza de! azote 
de las olas raardesías, 
desea descansa der tó 
en una playa tan fina.
¡.\y! ¡Jesús! Y qué can.«!ancio, 
Señor...

Diga usté, Fatigas.
Pues, Fatigas, oiga usté: 
si el puerto que se imagina 
babor encontrao, cree 
que es franco y de entrada limpia, 
se equívoca, porque tiene 
ocurtas entro 'sus limas 
y tas algas de su fondo 
escollos do ruca viva.
No vayasté coníiao 
á entrarse, señó Fatigas, 
y tropiece en una de ellas 
que jaga su barco astillas.
Es que yo buscaré plático.
¿Y quién lo será?^

Usté misma.
¿Yo? ¡Me causa u.sté lástima! 
Bendita sea esa risa 
que ma enseñan presipisios 
que los labios escondían.
¡Ay! Abur. (Satc corriendo.)

Aspere usté.
No pueo, que estoy de prisa, 
y voy corriendo á entregar 
la carta á la señorita.
Yo sí que entregué la carta 
del tó.

Pues señó Fatigas, 
otra vez no atraque tanto 
para no hacer avería.
¡Olé! ¡bien por mi fragata!
Quite usté el mi: hasta la vista. •
(Sale por la puerta izquierda.)
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ESCENA III.
CURRO, solo.

He corrío tres campañas; 
he estao en Tetuao, eo Tange; 
he diquelao aqueyas mosas 
que aviyan unos socáis 
asina, pero ninguna 
ha Jecho lo que este ángel 
de mujé, que má deja» 
con las escotas al aire.
Como el rumbo no enderece 
voy sin remedio á estrellarme. 
Párate y orsa, Fatigas, 
que si te agarra un contraste 
ensenao, no te libras 
aunque San Telmo te ampare,

ESCENA IV.

DICHO, LUISA y TERESA, puerta izquierda.

Teresa. Ahí está.
Ldisa. (Me informaré.)

Acérquese, marinero, 
y conteste una pregunta.

Curro. ¿Mande usté, señora?
Luisa. ¿Há tiempo

que al servicio de su jefe 
se halla usted?

Curro. Hace lo ménos
diez años según mi cuenta.

Luisa. Entónces muy fácil veo
que pueda usted explicarme 
un particular que quiero 
saber.

Curro. Pus en preguntando
yo fe iré asté respondiendo.

Luisa. ¿Qué tal es en su carácter?
Curro. ¿Carácter de cara, 6 geni»?
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Luisa.

Lunno.

Luisv.

Charo.

Luisa.
Curro.
Teresa.

Curro.

Luisa.

De su trato... de su modo 
quiero decir...

Lo que es eso 
de seguro que no hay 
dos como él; tiene aquello 
de incomoarse aV'' ”: • v6, 
pero es cual raciia de viento 
que pasa sin que se moje 
la borda de sotavento.
Arguna vez en su cara 
se nota cierto entresejo, 
como aquer que tiene penas 
6 que le buye allá dertro 
arguna cosa que pincha, 
pero jamás ni por pienso 
lia dicho «esta boca es mia,» 
ni ha sio cruel por eso.
Algún disgusto de amores 
quizá tenga.

No lo creo,
porque jamás sarta á tierra, 
y desde el tiempo que yevo 
á su lao pueo decirle, 
y crea usté que no miento, 
que no ha dicho dos palabras 
á una miijé.

¡Raro es ello!
Es mu raro, si señora.
No se parece por cierto 
á algunos que yo conozco.
Yo á veces me compaezco 
de él cuando pienso á solas 
sobre este punto, pues tengo 
por imposible que un hombre 
puea viví mucho tiempo, 
y más siendo de la mar, 
sin que rlleguen á su pecho 
esos suspiros de amor 
que del alma en lo más dentro 
saca una mosa y los jeclia 
pa que mos los líove er viento. 
Tiime usted razón. Me dice
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que debe llegar muy presto- 
CüRRO. Y no debe de tardá;

yo lo dejé dispoaieado 
la carga de un equipaje 
que trae, y si no miento 
me paesc que se siente 
ruio de rueas.

T e UESA. Es cierto. (Albaleon.)
Allá lejos se divisa 
un coche.

Luísa. t’ues varaos presto.
Vé tú á avisar á los mozos 
y vuélvete en el momento 
que llegue.

T eresa. Yoy, señorita. (Sale foro derecha.)
Curro. Yo voy también á su encuentro.

(Al foro.) Pues señó, si er comendante 
no embarranca en este estrecho, 
es porque toa la Siberia 
tiene metía en el pecho 
y no hay fuego que derrita 
la nieve que tiene dentro.
¡Vaya un par de querubines!
¡Vaya dos cachos de cielo!
No, pues yo me como uno 
mas que sepa que reviento.
(Váse foro derecha.)

ESCENA V.LUISA sola,
Va á llegar ese hombre raro, 
y aunque el tio tiene empeño, 
según me dice, en que yo 
le domestique, condeso 
que para emprender la lucha 
más que valor tengo miedo. 
Un hombre sin ilusiones 
es enemigo mviy fiero 
contra quien nada podrán 
los ardides de mi sexo.



Mas lo intentaré, no importa, 
un triunfo alcanzo si venzo. 
Mas aquí está el enemigo; 
dé principie al fingimiento.

V . .

LUI.SA, RICARDO y TURESA, por el foro.

Teresa. Señorita, este marino 
verla desea.

No es eso.
Soy sólo un comisionado 
que desde América vengo 
portador de un equipaje 
para entregarle...

Teresa. (Es bien seco;
y p¡Ta explicarse pronto 
no gasta en la lengua pelos.)

Luisa . Sea usted muy bien venido.
Ric. Gracias.
Luisa. Y á la par celebro

que mi tÍo haya elegido 
tan cumplido caballero.
Teresa, haz lo mandado.

Teresa . Voy, señorita, (v ise  foro.)
Luisa. Vo ruego

mientras tanto á don...
R'C. Ricardo.
Luisa. ¿Á secas?
Ric. Rulz de Olmedo.
Luisa. Gracias. Como aunque quiera 

y á pesar de mis esfuerzos 
por terminar cuanto antes » 
un preciso documento 
que debe llevar, tendrá • 
que esperarse por lo ménos 
unos tres ó cuatro dias, 
con gran interés le ruego 
el que se sirva aceptar 
este hospedaje modesto.

Ric. Señora, de ningún modo,



y dispease si mi genio 
me obliga á ser coa usted 
acaso UD poco grosero; 
pero por más que se empeúe 
aqui quedarme no puedo.

Luisa. ¡Qué tenacidad! ¿Por qué?
Ríe. Para ello motivos tengo.

Dice usté que un par de dias 
necesita por lo ménos 
para arreglar sus asuntos: 
está bien, en ese tiempo 
en la ciudad inmediata 
esperaré. Aliora siento 
el haber dado la orden 
de llevar mi buque al puerto.
Á haberlo sabido antes 
no lo hiciera.

Luisa. ¡Caballero!
Tal oíensa...

Ric. ,.,No lo es:
respete usté un juramento 
al cual jamás faltaré.
Si usted juzga que la ofendo, 
yo la pido mil perdones, 
pero ni un ápice cejo.

Luisa. (Es duro como una roca; 
inventemos otro medio.)
Pues bien, señor don Ricardo, 
yo su insistencia respeto, 
y sólo le ruego aguarde 
un brevísimo momento. (Se levanu.) 
(Cortando la retirada 
DO se saldrá con su intento.)
(Vàie puerta primera izquierda.)

ESCENA Vil.

D. RICARDO, á poco CURRO, por el foro.

— i2 —

Ric. Por si cumple su promesa 
bueno es estar prevenido. 
Curro. (Llamando.)
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tii'iuio. Presente.
Rie- Al ¡oslante

dispon todo lo preciso 
para marchar.

Ouitno. ¿Va iios vamos?
Rie. Eq seguida; he concluido 

el asunto que traía 
y estar do más no es mi oficio.

Güimo. Si usté asina lo dispone 
voy á arreglar de seguío.

Ric. Pues vu da y di cuando esté, 
que en el pueblo más vecino 
hemos de pasar la nocite.

Giano. Está bien, mas no colijo
cómo teuieudi) buen puerto 
vamos á deja su abrigo 
por otro que no será 
tan completo...

Ihc. Me es lo misino.
La cuestión es que no quiero 
dormir aquí, y...

Guano. ;Ya adivino!
quiere usté dar fondo en otro 
donde no haya presipisios.
¡Está entendía la cosa!

Ric. ¿Qué dices?
Cürtuo. ¿Usted no ha visto

al ama y á la doncella 
que aquí mos han recibió?

Ric. Claro está.
Guano. Pues basta y sobra.
Ric. Que no te entiendo, repito.
G.uaao. ¿No ha visto usté en ella.s ná?
Ríe. No por cierto.
Cunao. ¡Jesucristo!

Pos miste, le tengo lástima, 
porque estasté mu maliio.

Ric. Si cojo un palo verás.
Gukro. No es mentira lo que digo; 

que tiene el ama unos ojos, 
un talle, un pelo y un mimo, 
y la donceya una cosa
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que yo, señó, no me explico, 
pero que por más que quiero 
safarme del compromiso, 
como Dios uo io remedie 
pierdo er rumbo y doy de hocicos. 

Ric. jPor vida!..- 
Gl'riiO. Voy de seguía.

(Pos señó, lo dicho, dicho, 
si no está tonto der lóo 
es que le farta uu seutio.)
(Vése por el foro derecha.)

ESCENA Vin.
RICARDO, solo.

¡La mujer! Pobre de aquel 
que cae en sus redes cautivo 
por dejarse ilusionar 
de esos falsos atractivos 
con que Luzbel la dotó.
¡Todas, todas son lo mismo!
Siga yo con mi sistema 
evitando sus peligros, 
que no hay miedo que me atrapen 
juzgando á todas lo mismo.

ESCENA IX.
DICHOS y LUISA, por la puerta izquierda.

L uisa. Dispense usté si tardé.
Ric. (No tanto cual me temía.)
Luisa. Mas no fué la culpa mía 

y siento decirle...
Ric. ¿Qué?
Luisa. Que contra su voluntad 

, . voy á contrariarle y...
Ric. Diga.
Luisa. Ks que puede que consiga 

irritarte...
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L u is a ,
Ric.

Luisa.
Ric.

Luisa.

Kic.Í.UISA,
Ríe.

Luisa.

Ríe.

Luisa.

Ríe.
Luisa.
Ríe.
Luisa.

Ríe.

L uisa.

i No en verdad.
Yo, señora, por tan poco... 
no soy tan fiero...

No obstante,
como no fué muy guiante 
conmigo, temo...

Por loco
rae toma según entiendo.
¡Yo!...

El tiempo veloz se pasa 
y debo dejar su casa.
Acabe usted pues...

Sintiendo
de antemano contrariar 
su voluntad, quisiera 
que usted más amable fuera 
y se dignara esperar.
Si no es más que corto rato 
bable usté, que ya la escuclio.
Yo le agradeceré rauclio 
que oiga atento mi, relato.
(Así doy tiempo á Teresa 
para que mi plan realice.)
Si lie de hacer lo que usté dice 
ya puede empezar. (Sentándose.)

Me pesa
más que á usted la detención 
que sufre.

Eso no es del caso, 
y si lo toma á ese paso 
me temo...

Con gran razón 
dicen de ustedes...

¿El qué?
Que son de cai^ácter brusco. 
Deduce usted mal.

Deduzco
que puedo de ello dar fé.
¡Que á oir esto haya esperado? 
beuora... (Levantándose y saludatulo.)

Si así se va, 
mucho más me probará
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Rie.
Luisa

Rie.
Lui.sa.
Rie.
L uisa .
Rie,

Llisa .
Rie.

Luisa . 
Rie.

Teresa
L uisa.

quo fue mi dicho fundado.
Señora, ya he dicho á usté...
Sí, que como buen refugio 
Inventaba el subterfugio 
de una promesa, lo sé.
Pues á pesar de su enredo 
me consta y nada le altere, 
que si usté marcharse quiere 
es porque me tiene miedo.
¿Miedo, señora?

Sí tal.
Á ese extremo no llegué.
Supong<ámoslo.

Es que usté
suele suponer muy mal.
¡Cómo! y así...

Mi asistente 
quedará aquí detenido 
hasta que esté concluido 
ese documento urgente 
que tiene usté que entregarme.
Mientras tanto la diré, 
que jamás intentaré 
molestarla y molestarme.
No estará del todo mal. (Riendo.)
¿Se burla? ¡Ahur!
(Sale precipitadamente por el foro, á tiempo que 
entra Teresa, con quien tropieza.)

¡Jesucristo!
¡Já, já, já! En mi vida he visto 
hombre más original.

ESCENA X.
LUISA 7 TERESA.

Teresa. Va que ni un galgo.
¿Y que has hecho?

Teresa. Dí las órdenes á Juan, 
y ya los potros caminan 
á la dehesa; ademas, 
como usté me lo ordenó 
y también por secundar



sus proyectos, ya que 'mteutu 
vencer á ese orangután, 
he procurado á mi vez 
al otro catequizar, 
y ya por mi cuenta corre.

Luisa. ¿Y consiente?
Trresa. Sin dudar.

En prometer no hay engaño; 
lo he logrado marear, 
y á estas horas, de seguro, 
ha dicho á su jefe ya 
que los caballos no pueden 
engancharse, porque están 
cansados y muy malitos. - 

Luisa. ¡Hola, señor Capitán!
¡Veremos quién vence á quién! 
No dejes al perillán 
del asistente.

Teresa, No tema,
que ya de mi cuenta está. 

Luisa. Se va á poner hecho un tigre 
al ver que obligado está 
á pasar aquí la noche.
Ven adentro, que quizá 
tenga que darte instrucciones 
para asegurar mi plan.
{Salen puerta primera izquierda.)

ESCENA XI.
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D. RICARDO y CURRO.

Ric. ¡Reniego de los caballos, 
de la lluvia y los caminos!

Curro. Yo también, señé, reniego, 
más por mi siilú le afirmo 
que er pienso ha sío muy bueno; 
que se lo he echao yo mismo, 
y que á no ser el demonio 
que anda en toito metió, 
no sé explicarme la causa 
de que ios animalitos



estén tan espiritaos.
Ríe. ¡Pero esto es inaudito!

Todo en mi contra se vuelve.
Pero... ¡no ha de ser! 

r.iüiRu. atino
como nos vamos á dir; 
er cielo está muy teñío, 
y er camino cai que anda, 
no tiene ni un coberíizd 
donde pasar un chubasco.
La noche se va en un brinco..;

Rh,. y qué dirá esa señora?
Vamo.s, pierdo los estribos!

Crauo. Usté le da-su excusas, ■ 
y eya, que según he visto 
es mujé de mucho pesqui, 
conocerá de seguíoli 
que no fué curpa de usté 
quearse. Yo, de camino 
que voy á ve si se alivian 
argo los aaímaUtds, 
buscaré donde meterme.

Ric. Pues dame al momento aviso.
Curro. (Dónde andará la chavala;

voy á vé si la distingo.) (s« va foro (ierecha.)

ESCENA XII.

-  18 -

RICARDO, solo.

No hay remedio, hasta los cielos 
se vuelven en contra mía, 
y tengo que resignarme...
Más si sigue en su mania, 
callaré á todo, y veremos 
si en vista de hii'evasion 
insiste... Más aquí viene, 
me pondré á la defensiva.
(Sa sienla i  la mesa de espaldas á la puerta, por 
doade salen Luís» y Teresa.)
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ESCENA XJII.
DICHOS, LUISA y TERESA.

Ambas fingen no nolai- la pi-«seticia de Ricarda ,

Luisa. (.4quí está.) Pero ¿qué es esto?
¡Usted aquí todavía? (Á Ricardo,)
Yo jé liacía ya muy lejos.

Ric. Mucho lo debiera estar
á DO impedírmelo el tiémpo.
Yo pido á usted mil perdones, 
que si á molesíariti vuelvo, 
aunque ruego me dispense, 
crea usted que mucho me esfuerzo.

L uisa. Por lo franco le perdono,
y aunque destruye en efecto 
con su vuelta mi propósito, 
por un dia más ó ménos, 
no importa, y por el contrario, 
de su venida me alegro.
¡Teresa! luces! Aquí (Sale Teresa.) 
podrá estar hasta que el sueño 
le rinda: ahí tiene libros 
con que entretener el tiempo.
(SeiUáiidose al -relador.)
No se cuide usted de mí; 
pues por mi parte prometo 
no hacer el menor ruido 
que le distraiga.

Agradezco,
señora... (Parece otra.)

L uisa. Pues cada cual á su puesto.
(Entra Teresa con dos candelabros, que coloca en 
el velador y mesa de D. Ricardo y se retira. Lui
sa se pone á bordar como EÍ estuviese sola. Ricar

do la contempla un breve rato. Pansa.)
(Si no es un hombre sin alma 
este cambio le hace efecto.)

Hjc. (Prudente está la viudita, 
y ahora que reparo en ella



observo que mi asistente 
anduvo un poco certero 
al calificar sus dotes.
Es guapa, mas... ¡Vade retro!) 
Veamos si con estos libros 
puedo entretener el sueño.
El arte amandi de Ooidio.
Al primer paso un tropiezo. 
Abelardo y  Eloísa, (lo tira.) 
¿Pero qué libros son estos?
Si lie de dormirme más pronto 
basta coger uno de ellos.

l.oisA. ¿No le gusta su lectura?
Hic. No señora, los detesto.
Li ISA, Al que cual u.?té se halla 

prevenido con extremo 
contra el amor, no es extraño 
que no le guste leerlos; 
pero yo quo imparcialmente 
y sin ceguedad los leo, 
cuando uno de ellos estudio 
siempre contemplo algo bueno.

Ric. No sé cómo.
Luirá. Eso me prueba

que usté en ilusiones seco 
no conoce las delicias 
de un cariño puro, inmenso 
con que dos almas unidas 
por un amor verdadero 
se confunden.

Rjc. No señora,
y juro H usted que me alegro.

Luisa. ¿No ha amado usted nunca?
Kic.

pero de ello me arrepiento.
Luü.v. Vamos, cuéntemelo usted 

si acaso no es un misterio.
Uir,. Dispénseme usted, señora, 

pero me lleva á un terreno 
que me obligará si sigue 
á que despreciando el tiempo 
tome el portante y me vaya.

— 20 —
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Kic.

W\c. 
Luisa .

n ic.

Luisa.

Ric.

Luisa.

¿Teme usted que argumentemos? 
En ese caso ya callo; 
pero advierta el caballero 
que el que en plática con damas 
pierde á pasos el terreno 
y de subterfugios usa,
(á falta de otro defecto,) 
ó no tiene corazón 
ó si lo tiene está seco.
Señora... es usté severa.
¿Severa? no, ni por pien-so. 
Advierto sólo que usted 
herido en algún encuentro 
por una de esas mujeres 
que lastiman con su aliento, 
y viendo con su alma virgen, 
pues era su amor primero, 
que su cariño burlaba, 
consideró en su despecho 
que todas eran iguales; 
que según vió en el modelo, 
la virtud, la fé, la dicha 
no existía en nuestro sexo.
No hablo más.

(levita hablunno;
es prueba de que le venzo.) (Pausa 
¡Qué pobre es usté de espíritu 
y cuánto le campade/xo!
Muchas gracias; mas no sé, 

pero que se burla creo. 
¿Burlarme? No, se equivoca. 
Vamos, sea usted sincero.
¿No siente en su corazón 
un vacio, un sentimiento 
que le oprime?

No señora;
.sólo hay uii recuerdo fiero 
cuya herida ponzoñosa 
no ha cicatrizado el tiempo.
Usted la culpa se tiene 
en no seguir el proverbio 
de un clavo saca otro clavo.



R]e. ó  los dos 80 queda» dentro.
Luisa. Usted se abismó en sí mismo 

y ya transcurrido el tiempo, 
ceniza fría y helada p 
sólo conserva en su pedio'.'
Y como el fuego es la vid»- 
y no conserva .ese fuego, d- 
aunque llame al corazón ’ii. 
no responde, porque lia muerto.

Ric. Es decir que usted me juzga 
incapaz... ■ .

Luisa. ;Toina! ¡y lo creo!
Vamos, venga usteiíacá; 
sea indulgente un momento, 
y como buenos amigos 
departamos, si el precepto ,r 
no le privase también 
de ser galante á lo ménos.

Ric. (Si digo que no, lie fijo
me va á tratar de grosero.)
(Coje una silla y va i<í«entarse á atĝ una distancia 
de ella .aunque recelcfen.)'
Va me tiene usted aquí, 
y no dirá que la temo,

Luisa. .\tm la distancia lo' indica. (Con malicia.)
Ríe. (Se levanta, toma la silla y la oo.lpca contigua á la 

de Luisa.)
¿Aquí?

Luisa. Un poquito,más lejos.
Ríe. (Contempláiiclola.)

(Pues señor, no me .conozco, • , 
y ésta difiere en efecto 
de las otras; -es más ggapa, • , 
y es tambie» un poco ménos 
ó más... ó qué me sé yo... 
yo mismo no me comprendo.)

Luisa. ¿Decía usted?
R*c. J>ío decía nada.

(Creo que voy teniendo miedo.)
(Luisa deja caer i£l: abanico, y al ver. qfio Ricardo 
se queda impasible, lo coge y dice • coo despego 
marcado.)

— _
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Lwsa. ¡Gracias!
Ríe. ¡Ay! Usted dispense;

mi distracción... Mucho siento...
Luis.a. ¡No hay de qué?
Ric. (Vaya si es linda!

Y he estado demás grosero 
con ella; no se merece...
Y me causan un efecto 
sus palabras que no sé. .
lo cierto es que voy sintiendo 
una cosa inexplicable.}

Luis.a. (Me parece que le venTO.}
Ríe. (De todos modos es justo.

debo de enmendar mi yerro.)
Señora, yo le suplico...

Luisa. ¿Qué?... '  . ’
Ric. Que me haga el obsequio

de dejar que el al)anico 
se caiga otra vez al suelo.

Lusa. ¿Para qué? ¡Rara manía!
Ric. Para poder recogerlo

y enmendar si aun es posible 
mi torpeza.

Luisa. Pues lo siento,
pero se puede fomper
y . . .

Ric. No tema usted por eso;
que si acaso sucediera 
yo le traerla otro nuevo.

Luisa . ¡Já, já, já! me causa risa.
Ríe. Ríase us^ed... no me ofoudo.

(¡Ay, qué dientes y qué Cara!
¡y qué cintura y qué cuerpo! 

y qué .. vamos, me perdí!)
(Luisa sigao rÍPiirto y deja nuevanioiite caei' et 
abanico, ei cual v.i á coa^er Ricardo, á (iempo que 
ella sn baja i  lo mismo, y quedan tan próximos, 
que él se qué<la A su lado y ile rodillas con el 
abanico en la mano )

L uisa. ¡Ah!
Ríe. Esta vez... fui primero.
Luisa. ¡Gracias!



R ic . (Alargándoselo.) Tome Usted, señora.
Luisa. ¡Qué! ¿tiembla usted?
Ric. No; DO es eso.

Es que no sé si estoy malo; 
pero.,, no me encuentro bueno. 

Luisa. ¿Sabe usted io que deduzco?
que le vuelve á usted el miedo.

Hic. ¡Miedo! No es eso, señora.
Es que sin duda un veneno 
en ese aliento impregnado 
tiizo filtrar en mi pecho.
Que esos dardos...

Luisa. ¡Já, já, já.!
Pero, ¿qué está usted diciendo?
¡Será cierto que está malo!

Ríe. Señora... (Arrodillándose.)
Luisa. Yo le aconsejo

que si quiere usted aliviarse 
debe ir á tomar el fresco.
Buenas noches.
(Hetírándose pnerU primera iz<^uiúr(la. )

Ríe. Pero...
Luisa. Nada...

Hasta mañana.
Ric. ¡Un momento!
Luisa. Ni un instante. (Encerrándose.)
Ric. ¡Y ha cerrado!

¡Hoy pego fuego á la quinta!
(Va á dirigirse al foro- y aparece Curro.)

ESCENA XIV.
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DICHO y CURRO.

Curro. Los cabayos no se quejan 
y sá despejao er cielo.
Son las nueve, usté dirá. 

Ric. ¡Que te vayas al infierno!
Curro. Está bien, mi comendante. 
RiC. Pero no; ¡espérate!
Curro. Espero.
Ric. Sube luégo la maleta



que ya no marchamos.
CmiRO. ¿Y eso?
Ricas. No te importa; \m  lo que digo.
Cusso. (Que me emplumen si lo eutien.lo.)

(Ricardo se dirige al foro, por donde sale á tiem
po que entra Teresa, que se queda observando. 
Curro queda en b! proscenio, pensali vo, hasta quo 
Teresa le habla.)

ESCENA XV.

— 25 —

CUHRO y- TERES.A.

Teresa. Lo mismo que un cohete 
va disparao.

Pero aquí está mi hombre; 
vamos al grano.

Cubro. No hay quien me quite
que er jefe á dao fondo 
sobre arrecife.

Teresa. ¡Hola! señor Fatigas.,
Curro. ¡Salú, salero!
T eresa. ¿Qué es lo que su amo lleva 

que va tan fiero?
¡Algún doló!

Y por qué no lo cura?
Curro. Yo?... no señó.

Los males de mi amo, 
señá Teresa, 

el méico más méico 
no los acierta.
Son de senlío; 

y cuando er timón tarta 
barco perdio.

k  más que aunque pudiera 
tampoco quiero, 

que esos males, Teresa, 
también padezco.

Teresa. Usté...
Curro.

Y usté tan sólo tiene 
la medicina.
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Tkresa.

Cl'ruo.

T ehesa.

Curro.

Teresa.

Curro.

Teresa.
Curro.

Teresa.
Curro.

Teresa.
Curro.

Teresa.

Déjese usté de bromas 
porque ya peca.

¿Es que vargo tampoco, 
seña Teresa?
¡Vaya un salero!

¿Usté qué se figura?
Yo... que la quiero.

¿Ha vistii usté eu mi cara 
• ó en mi figura 

arguiia contraseña 
de mala hechura?
Vamos á vé; 

desamííieme un poco.
¿Y para qué?

Yo no quiero á ios hombres 
por fa figura, 

y me importa muy .poco 
su bonitura.
Sí me conviene, 

que tengan una cosa 
que usté no tiene.

(¡alie usté, Teresita, 
que esto me asusta;

¡qiié es lo yo no tengo 
y íi usté 1 e gusto!
Aciare usté,

pues por más que lo busco 
no doy con él.

¿Para qué quié sab erlo?
¡Buena saiía!

Pa sabé qué me farla.
¡Qué tontería!
Diga al instanle 

eso... que yo no teo.go.
Que no es constante.

¡Ma aplasté usté, salero!
Conque es dici 

que ninguna constancia 
encuentra en mí?
¡Vaya un canario!

Si vive usté entre er viento, 
por eso es vario.
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ridillo. Decirmü esa simpleza

es darme coba; 
yo tengo más firmeza 

que el anda  é proba; 
y si hay receld 

¿póngame usté á prueba, 
carita é cielo?

Tiíkesa. No estoy por ello, Curro.
CtHRO. ¿Por qué, Teresa!
Teri:sa. Porque es usté ya duro

para una prueba; 
y yo me temo, 

que después de probarlo 
no saldrá bueno.

Curro. Cree usté...
Teresa. Qne habiendo duda

no se disfruta; 
por eso, amigo, quiero 

ser absoluta.
Será capricho, 

pero naide me apea.
CuiiRO. Está bien dicho.

Pues señá Teresita, 
usté dispense.

Teresa. Ya sabe usté el motivo.
Curro. Sí, me convence;

pero áun espero 
que pase usté fatigas 

po er marinero.
'pERESA. Pues siga usté esperando

y hasta mañana.
Curro. ¿Pero w i me da en tan ta , 

una esperanza?
Teresa. No puede ser,

ya he dicho que mañana
se la daré.

Condios y hasta otro rato, 
señó Fatigas.

Curro. No orvide usté que quedo 
corno en capiva,

Teresa. No tenga miedo,
que detrás de la'lluvia



vieiiü el biiGQ tiempo. i
CuHRO. Jolé! Viva la gracia, 

viva er salero, 
vivan las contumelias... 

viva...
T eresa , ( ai marcharse.) Silencio.

que viene la pantera. (Por Ricardo ) 
Curro . P u o i juyo e r  cuerpo.

(Váse Teresa, puerta primera izquierda y Curro se 
oculta ir.is una cortina del halcón hasta q io entra 
Ricardo, marchándose sin que lo vea.)

ESCENA XVI.
RICARDO solo.

Seré un sandio, un insensato,, 
mas sin rubor lo confieso, 
que este cambio que hallo en raí 
y que explicarme no puedo, 
tal efecto me ha causado 
que UQ dardo en mi pecho siento.
Sí; me confieso vencido, 
y para bailar el sosiego 
que necesito be de verla, 
la confesaré mi yerro.
(Se dirige S la puerta y llama.)

ESCENA XVll.
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Ríe.
Luisa .

Ríe.

RICARDO, LUISA, y (luspuos CURRO.
Señora! señora!
(Entreabriendo la puerta.) ¿Qué?
¿Se ha aliviado?

¡Por piedad! 
tenga de mi caridad 
pues confieso que pequé.
No trate usted inhumana 
de matar esta ilusión 
que concibe el corazón.



(Curco ha apareciilo al faro con la snalcta al lioin- 
hro.)

Luiá.X. (Alargánilole lá mano, <iuu él hcsa apasionada
mente.)
Pues torne y hasta mañana.

HiC. ¡A.I1! (Besándola )
Ci'RHO. (laa bruma sa claró

y hay argun barco perdió, 
pues según es el ruio 
sin remedio embarrancó.)

Uic. Podré esperar...
Si es sincero 

su arrepentimiento...
Ric. Sí,

que el amor que siento en mi 
es un amor verdadero.

Lcis.v. Pues siendo así, perdonado, 
pero... (Saliendo á escena.)

l\jc. Disponga á su antojo
de mi.

Luis*. Su palabra cojo,
que aÚQ no está purificado.

Hic. ¡Coto pone á mi ventura!
Es crueldad sin igual...

Güimo. (Como siga el temporal 
es la pérdida segura!
Le diré que estoy aquí, 
no sea que por coníiao 
sarga yo perjudicao, 
porque el aviso no di.)
Mi comendante...

• (¡Importuno!)
Güimo. Er tiempo sá serenao 

y er cielo está despejao 
y sin celage ninguno.
Conque si usté lo desea 
pronto engancho er carricoche, 
y mos vamos esta noche 
aprovechando marea.

Ric. No, Curro, cesó mí empeño 
y todo mi plan varió, 
porque ya de mi albedrío
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Cunfto, 

Luisa . 

CuHHO. R io.
Corro.
Rie,
Corro.T euksa
Conno.
Teresa

Corro

Lois.\.
T eresa ,

Curro.
Hio.

Luisa.
Cl'RHO.
Rio,

l-nsA.

no soy absoluto dueño.
Doy un adiós á la mar, 
cuelgo el hábito y me caso, 
y para dar este paso 
hoy ceso de navegar.
Saluda á tu capitana.
Presente... y mande.
(Sale Teresa.)

;.Y usté,
Curro, se marclia?
(Mirando á Teresa.) No sé.
Me quearía é buena gana.
A mí servicio te tomo, 
pero has de tener presente 
que .seguirás...

¿De asistente?
No, serás mi mayordomo.
¿Y usté qué dice?

Que sí.
¡Cómo que sí! ¿Es de verdá?
Si DO se va usté asusta
cuando nos hagan así. (Po,- im í,ê l<lî ô.u's.)
¡Asustarme! Fuera broma.
.Mi comandante, sí tomo 
el cargo de mayordomo 
quieo tené una mayordoma.
Teresa se pre.sta...

¿Es cierto?
¿A quü estamos, señorita?
Si él mi mano solicita, 
por mí, bien.

Me tiene muerto.
Las dos bodas en un día 
si quieres celebraremos.
Y sus padrinos seremos.
No cabo en mí de alegría.
¡Mi Contento es extremado!
¡por tí recobro mi ser!
Cómo pagar...

¿Y el placer 
de haberle purificado?
Juzgaste en tu ciego anhelo

— 50 —



íí todas por un igual, 
y quien de ellas habla mal 
es como... El que escupe al cielo. 

Criiuo. Mi cornendanti!, á largar, 
que allí siento mar de leva, 
y si al estreclio mos lleva 
nos vamos á embarrancar.
¿Üamo al platico?

Ric. Corriente.
Ci R!u>. Señores, por compasión, 

que no pague sin razón 
el justo po el delinciieutei
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